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			Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

		

	
		
			Personajes

			Leonido, galán

			Tizón, gracioso

			Dionisio, caballero

			Gerardo, viejo

			Rey moro

			Marcela, dama

			Zulema, moro

			Zarrabullí, moro

			Lidora, moro

			Cristo, pastor

		

		
		

		
		

	
		
			Jornada primera

			(Salen Leonido y Tizón.)

			Tizón	   Yo no sigo tu viaje.	

			Leonido	La puerta me has de guardar;	

				y la tengo de gozar	

				por afrentar mi linaje.	

			Tizón	   ¡Considera que es tu hermana!	

			Leonido	Acaba, llama, Tizón;	

				porque esa misma razón	

				hace su infamia más llana:	

				   Eso me da mayor brío	

				para poderla gozar.	

				¿No gozó Amón a Thamar,	

				siendo hermanos?	

			Tizón	                         Desvarío	

				   el tuyo es. ¿No sabes, pues,	

				cuán bien lo, pagó?	

			Leonido	                            Es así.	

				¡Que lo pague Dios por mí,	

				y pídamelo después!	

				   Dios ha de ser mi fiador,	

				porque si en verdad me fundo,	

				ni le ha habido, ni en el mundo	

				no, le puede haber mejor;	

				   y si es la paga en dinero,	

				ninguno más rico hallo.	

			Tizón	Sin freno está este caballo:	

				él dará en despeñadero.	

			Leonido	   ¿No llamas?	

			Tizón	                    No, que esperaba	

				por ver si el divertimiento	

				te mudaba el pensamiento.	

			Leonido	No te canses, llama, acaba:	

				   llama, o quítate de ahí;	

				que este furor me desvela.	

			Tizón	En el patio está Marcela.	

			Leonido	Pues entro: quédate aquí:	

				   y porque mi inclinación	

				sepas, te quiero avisar	

				que no la quiero gozar	

				porque la tengo afición;	

				   que ni su amor me maltrata,	

				ni su talle me aficiona,	

				ni me agrada su persona,	

				ni su aire me arrebata;	

				   ni su gracia me contenta,	

				ni de su lengua yo gusto:	

				sí solo porque es mi gusto	

				dar a mi sangre esta afrenta:	

				   espérame, volveré.	

			Tizón	Y ¿sabes si volverás?	

			Leonido	¡Gracioso, Tizón, estás!	

				Pues claro está que lo sé;	

				   que a mi soberbio querer	

				ninguno le pone rienda;	

				aunque el infierno pretenda	

				estorbarlo, he de volver;	

				   que no temo el embarazo	

				de todo el infierno junto,	

				porque a su infernal trasunto	

				sabrá rendir este brazo;	

				   y si el cielo pretendiere	

				lo mismo, tampoco temo.	

			Tizón	¡Dios ten convierta, blasfemo!	

			Leonido	El haga lo que quisiere;	

				   y a quien mi acción atrevida	

				en honra o hacienda estrague,	

				pida a Dios que se lo pague	

				y que después me lo pida;	

				   que hombre soy yo que sabré	

				satisfacer cualquier mengua.	

			Tizón	¡Maldiga Dios tan vil lengua!	

				Entra, que yo esperaré,	

				   rogando al cielo le ampare	

				de tal afrenta y ultraje.	

			Leonido	¡Voto a Dios, que mi linaje	

				abrase si lo estorbare!	

			(Vase.)

			Tizón	   El entra ya sin gobierno.	

				¡Ah, desdichado Tizón!	

				Si sigues tu inclinación,	

				serás tizón del infierno.	

				   No hay pecado en todos siete	

				que él no haya ejecutado,	

				ni hubo ocasión de pecado	

				sin asirla del copete.	

				   Sin mostrar rastro de pena	

				viendo ultrajada su fama,	

				esta mañana a una dama	

				quitó una rica cadena;	

				   y porque con lengua honrada	
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